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PREPARANDO 
EL «ENTIERROy 

LJ& Juala Sardinera de Murcia 
ha aceptado el pensamienlo de que 
salga de esta ciudad la sardiua en 
tren botijo, para llegar a la de 
Murcia la tarde aulerior á la noi-he 
del entierroi,, 

—¡Gran peusanaiento y gran re 
cepción tendrán aquí los cartage 
ñeros!—DOS diceel director de Las 
Provincias de Levante en caria 
que tenemos á la vista. 

La proposición cartagenera ha 
prclpicído en Murcia grandísimo 
entusiasmo, decidiendo á la Junta 
Sardinera á enviar el domingo una 
comisión de su seno^ que vendrá 
en el prittier Iren de dicho día, pa
ra si4jfti%^ su agrado á las pe-
riollilas (t« CArUgena En la carta 
del director de Las Provincias de 
Levante, nos encarga que lo anun
ciemos así é. nuestros queridos com
pañeros. 

Seguramente va á reproducirse 
con ese tren botijo^ á la llegada á 
la estación de Murcia, el espectá
culo grandioso y la explosión de 
entusiasmo delirante que se pro
dujo en osla A la llegada de aquél 
otr̂ o botijo murciano, que vino á 
Cartagena el día de ía velada ma
rítima del año anterior. 

No es un gran pensamiento la 
idea de conducir la sardina desde 
esta c iudad, poro es ua peneamion 
to bueno. Lo grande sera el efecto 
que pi'oduzca y no hay que espe
rar á que se maniflesle en lodo el 
lleno de su intensidad para apre
ciarlo bien. Se apreiia de aoletna-
no; se adivina como adivinábamos 
que sería un espectáculo magnítl-
co la entrada del bólijo inurci;ino 
en el andén del Muelle, el día aquél 
en que esa misma Junta Sardine
ra, que anuncia su próxima visita, 
vino á diiáírutar con nosotros la 
nota dé color brillantísimo que 
flgura ep nuestro progi-ama de fe
rias con el nombre de «Velada ma
rítima.» 

Ya nos parece estar viendo en
trar el tren en la estación murcia
na. Largo cual lo consienta el Re
glamento; llevando a la cabeza dos 
poderosas maquinas adornadas con 
llores; repleto de viajeros alegres, 
sustraídos por algunas horas á las 
preocupaciones diarias que aca
rrea la lucha por la vida, penetra
rá silbando, ansid3ó'de*'i'Iegar, por 
el laberinto de la vega inurciana; 
y mientras de su interior se des
bordará por las ventanas de los 
coches la alegría de los mil viaje 
rosque habrán tenido unas cuan
tas pesetas para cambiarlas por 
unas cuantas horas de jolgorio, del 
exterior vendrán a uuirse al mons
truoso concierto los clamoreos de 
la bienvenida y los vítores del en 
tusiasmo general. 

Y al terminar la fatigosa mar
cha; cuando dejando atrás la ver
de vega entre el tren en agujas, 
¿quián no adivina allí á la pobla 
clon murciana, ansiosa de sentir y 
de admirar y de bañarse en los 
elluvios de la simpatía que des
pierta la prasencia de los murcia
nos en las fiestas populares de los 
cartageneros y la de éstos en las 
de los murcianos? 

No hay duda, no; el pensamien
to dé llevar de Cartagena á Murcia 
la sardina es un buen pensamiento 
y por ésa causa, ha de producir un 
efecto grandioso, que ha de superar 
á í ' u a n l n s ñ niiede nresnini r . 

TIJERETAZOS 
Pregunta el Diario de la Marina: 

«¿Rectiflca ol duqueí» 
¿Cual de los dos? 
¿El de Tetiián ó el de Veragua! 
El primero se a;íuaata eu BUS troce. Mieu-

tras no sea presidente uo juega. 
Del segundo no sabemos nada; poro nos 

parece (pie no en quién para rectiflcar. 
Mientras no lo autorice el partido, no le 

es dable echar on la oiuuienda uu tachón. 

Los dependientes de ultramariaos de 

Madrid han celebrado á padradas el resta
blecimiento do las garantías. 

Y ptgaráu los viiU-ios rotos los tenderos. 
Seii8il)le es el desorden; pero lo es tam-

Iñéii (|ue esos pobres dejíÍJiidiüntes, que tra-
bajati todos los días do»^ el amanecer has
ta mediar la uo(;he, no tengan el domingo 
un par de horas disponibles para dar un 
paseo. 

El descanso doniiniciil Sírí-rapoue por ra-
zón de justicia y por razón do liigieue. 

Dice un colega: • 
«Hoy la plata pierde uu cincuenta y tres 

por ciento.» 
Y la mitad de la .imonedada no vale una 

peseta toda junta. 
i - * " " » 

Dico un cologa francés: 
«España no tiene ya más crisis que en

sayar, más faltas que cometer ni más hom
bres de Gobierno que echar á pi(pio.» 

Estii usted equivocado. 
"Aún le queda la crisis de la muerto. 
Y aún puedo echar á pique al sepulture-

ro(iuü pretenda enterrarla. 

Loemos: 
«Desdo el silbado en Sicilia y on toda la 

Italia m'íridiouíil estíl cayendo una menuda 
lluvia, cuyas gotas parecen sangre conge
lada.» 

Mal síntoma. 
Cuando las nubos sangran solo anuncian 

catástrofes. 

El cantar que se oye siempre, 
es el cantiu' que so canw 
por la mujer que se quiere. 

No te olvidaré jamás; 
¡te vi llorar por mi madro 
y no to puedo olvidar! 

No hay rosa como tu cara; 
cuando escuchas un requiebro 
y te pones colorada. 

No te olvides de aquel beso, 
que hizo alegrarse íl la tierra 
y entristecerse á. los cíelos. 

Ponto muy cerca de mi 
y que Dio» y tú. se enteren 
de lo que voy á decir. 

Me estoy muriendo do pona, 
pudiondo darme la vida 
los ojos de mi morena. 

Toma un beso y otro beso, 
no quiero que tongas, nuidre, 
ni para contarlos tiempo. 

Adivino mi final; 
uua cruz con epitafio 

Nareito Díae áe Escobar. 

UPEN4 OE AZOTEA 

EN LO^ E^TADO^ UNIDOR 

La Cámara del Estado de Delawiiro (Nor-
te-américa) acaba do votar la abolición do la 
picota. 

Hasta ahora, el que incurría en dicha 
pena permanecía una hora atado á la picota 
por el cuello y muñecas, expuesto ítl cMcar-
nio público. 

Una pena que continiia vigente para los 
marido» que aporrean á sus esposas, es hi 
del látigo, y cada delincuente recibo nada 
menos que la fHolera do veinte azotes con 
el artefacto especial denominado «gato de 
siete colas.» 

Un sonador, inspirado por alto espíritu 
igualitario, presentó una enmienda respec- j 
to de este punto, en el sentido do que se lo 
aplicara igual pena á las señoras que zurran i 
A sus esposos. ¡ 

La enmienda está concebida on estos tér-
I 

minos: 1 
«Toda mujer convicta de haber apelado ' 

á recursos violentos respecto de su marido, 
de haberlo maltratado y de pegarle, habrá 
da picota y á recibir de cinco á treinta laU-
gazos. 

El juez, ó el mismo marido, si así lo de
sea, serán los encargado» do la ejecución 
de la sentencia y do la aplicación de dicha 
pena. 

En tanto quo en el Delaware se observan 
estas tendencias abolicionistas, la Cámara 
del Ejítado de la Indiana estudia un proyec
to de ley preceptivo de la instalación de un 
poste de flagelación en cada una de las ca
bezas do partido. 

El ejecutor aplicará los azotes con un zu
rriago de cuero. 

El núinero de aquéllos, en conformidad á 
la gravedad de los delitos, oscilará entre 50 
y 100. 

Entre los hechos punibles wu azotes se 
cuenta ol de hablar piofiuiainente, el do 
omlwrrachayse, ía vagancia y los hurtoai ido 
escasa cuantía. 

PVlizmente para el senador federal dol 
Mississipí Wiliam Sullivan, no pertoncco al 
Estixdo de la Indiana, D© lo contrario, esta
ría en vísperas de llevarse una buena azo
taina por haber abofeteado en plena calle, 
en Washington, á miss Lector, por rocla-
nmrle cincuenta mil dollars de indemniza
ción \wr incnmplimionto de promesas de 
matrimonio. 

LOS SUBMARINOS 
SEGÚN ̂ T H E ENGINEER» 

Esta importante pnblieticióu inglesa re
sumo un estudio sobro dicha materia de es
te interesan tí! niodo: 

«No podríanlos terminar mejor estos es
tudios quo haííiendo una pintura fantástica 
de cuanto podría servir nn submarino, si 
fuera lo quo supone la opinión popular en 
Francia: 

»El submarino debiera tener unas 50 to-
nelivlas do desplazamiento, andar 30 millas 
en la superlicie y 27 sumergido. Saliendo 
do uu puerto bloqueado, iría á toda fuerza, 
marchando sobre ol agua hasta estar á tre« 
millas del enemigo; allí, sin disminuir sd 
velocidad, se zambulliría do igual foMiiá 
que lo ha«e un tiburón, siguiendo hastA 
llegar á 30 pies bajo la sttperftcioi Oomple* 
tamente dueño do sivs movimientos y con
servando á la vista sus opositores, escoge
ría uno, haría proa á él y Ip dispararía ol 
toi-pedo al mismo tiempo que, girando brus
camente á derocha ó izquierda, se libraría 

víctima, siendo inútil quo acorazado» y cru-
(ioros de los más veloces so quisieran osca^ W 
par, con lo (pie niodia docena de pequeños 
subiunrinos destruirían 1» más liermosa es
cuadra en pocas horas. 

«Haata a()uí la ilusión; veamos ahora 1» 
realidad: 

»En ella, es el submarino una embarcar 
ción déliil, ineetahle y peligrosa, que no se 
atawveásumorgirseconmarejada; que no pue
de sumergirse 011 menos de 15 á 30 minutos; 
completamente ciego cuando osbi bajo el 
agua, incapaz do rocorrer ni dos kilómetros 
con la menor soguridnd de la dirección quo 
lleva, y moviéndose con una velocidad do 2 
á 3 iuilla», sólo por casualidad podría haoeír 
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T como el sol la molestase mientras hablaba, co
mo si alguien la bnbieso mirado: ¿Quiere V. bajar nn 
poco ia persiana? Me hiere el sor7 tongo los ojos 
muy irritados desde hace algunos días... 

Y mientras Enrique se dirigía & la ventana, ella 
se desató las cintas del sombrero y dejó caer nn po-
•» el'gran obal qae la enrolvla. Disminuida suave-
ment* la luz, siguió diciendo:—Si, Enrique, después 
de'luchas y quebrantos, qtíe no sabrA V. jamás... 
despúCs de noches... oomo no se las deseo... á fuerza 
de llorai" y de rezar me he vencido, he triunfado de 
mf, he pensado sin celos en la felicidad de mi faijá... 
y «n la do V"., ¡única oosá que aún puede permitir-
sejue sobre la'iiérra! 

—¡Es t . o n ángel, Laura!-dijo Enr ique; -y le
vantándose paseó por el cuarto fingiendo agitación. 
Pero es preoiso ver las cosas oomo son, y... tenía us
ted razón el otro día cuando hablaba de la necesi
dad de separarnos para siempre y no volver á vernos 
jamás... ¡Vivir juntos!... NI siquiera pensarlo, sien
do tan fáciles de abrir heridas mal cerradas... ¡tan 
mal cerradas oortto las nuestras!... Y además, fun-
qoe esté V. segura de si misma, ¿quién le dice que 
lo esté yo de mi? ¿Qutén me responde de que en la 
proximidad de todos I06 tÉomentos, en esa tentación 
de toda la vida... céroa'de V., én fin—dijo tierna

mente—una •casión, una sorpresa?... Y yo soy un 
hombro honrado. 

—No, Eoriquo—dijo cogiéndole las manos y sen
tándole á su lado—no temo nada de V.... ni tengo 
miedo de mi. Todo ha terminado... ¿sobre qué quiere 
V. que so lo jure?,.. Y no hade negarse... No, no 
querrA V. negarme la única dicha que me queda... 
la única... ¡Ya no me queda en el mundo iná» que 
esul ¡Verle solamente!—Y pasando sus brazos aire-
dor del cuello del joven, le estrechó de modo que 
ésto pudo comprender que Laura no llevaba corsé. 

Después de tenerle abrazado algunos segundos: 
— ¡Es imposible!—murmuró Enrique levantándo

se;—no hablemos más de ello. 
—Seré fuerte—dijo gravemente madame Bourjot. 
Una vez representada esta comedia de abnega

ción, ambos se enoontraron más á su gusto. 
- Abora eaotiobeme usted—dijo aquella muje r . -

M. BüUJ'jOt le concederá la mano de su bija. 
—Pero, Laura, está V. loca. 
^ N o me interrumpa V.... [Le oonoederá la mano 

de su bija; pero creo que su intención es pedir á su 
yerno que habite con él... Fuera de esto, libertad 
absoluta... Hobitaoión, coche, cocinas... todo inde
pendiente... ya conoce V. nuosira instalación y cos
tumbres... A menos de que M Bourio haya cam|)i** 

^f^^(^^f^^'^^ 
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—Renata—déofá ttüá 'Qoóhé Mad. MaJüperln & su 
hija—¿quieres ir maflana á ver la Exposición de lord 
Mansbury? Es muy curiosa á lo que parece... Dicen 
que hay un cuadro que so venderá en más de cien 
mil frs... M. Barouse ha creído que te interesaría y 
me ha enviado el catálogo y una papeleta de entra
da. ¿Te oonviene? 

—Ya lo oreo que me conviene—dijo Renata. 
Al dia siguiente Renata vio con extra&eza que su 

madre iba & su tocador y se ocupaba de ella, hacién
dola que M pusiera el sombrero máa á la moda. 


